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  EL NIÑO, LA FAMILIA, LOS MEDIOS

  Y LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS
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  “Existe al menos un rincón del universo que


  con toda seguridad puedes mejorar,


  y eres tú mismo.”


  ALDOUS HUXLEY


  ¿Cómo hacer para introducirme en este tema sin perder objetividad, sin herir susceptibilidades, siendo justa e imparcial? Es difícil, muy difícil. Desde ya pido disculpas si algunas de las situaciones o ideas que planteo molestan o incomodan. Estoy segura de que sucederá pero, como siempre, mi propósito ha sido, es y será que los adultos, tanto padres como docentes, reflexionemos acerca de ciertos temas. Y muchas veces hablar acerca de situaciones muy cotidianas incomoda, nos produce cierta intranquilidad. Vernos reflejados en algunos ejemplos, vernos en situaciones poco favorables, tanto para nosotros como para nuestros hijos, sí, es incómodo. En una oportunidad fueron los niños que padecen TDAH (Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad); luego se trató de cómo poner límites a los hijos; más tarde, fue pensar acerca de los niños frente al divorcio de sus padres. Siempre el objetivo está relacionado con detenerse un instante para pensar qué estamos haciendo respecto de la formación de nuestros niños y cómo lo hacemos. De qué manera podemos superarnos en nuestro rol de adultos formadores de personas. Cuestionarnos si de verdad estamos utilizando adecuadamente todos nuestros recursos o sólo dejamos pasar el tiempo sin intervenir en determinadas situaciones.


  Está claro que en la sociedad en que nos toca vivir no hay demasiado tiempo y el apuro de la vida cotidiana no nos permite demasiados espacios para detenernos. Pero seguramente encontraremos la manera de hacerlo. Por algo tienen ustedes en este momento este libro en sus manos. Por algún lado han empezado.


  Ahora el tema que nos convoca son los medios, tales como la televisión e Internet, las nuevas tecnologías, los celulares, el Ipod, el Iphone, la Wii, los juguetes electrónicos, los juegos en red, las redes sociales, etcétera.
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    SOMOS ADULTOS FORMADORES DE PERSONAS.
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  No es la intención de este libro hacer una crítica negativa a los medios ni a los avances de la tecnología. Nuestro intento es, una vez más, detenernos a reflexionar acerca de las actividades de nuestros niños y adolescentes. A qué juegan, qué ven en televisión, cuáles son las publicidades que observan, qué uso le dan a esa tecnología tan avanzada y que cambia permanentemente. Es primordial que los adultos supervisen las actividades de los niños y adolescentes.


  Desde ya que, si bien la actitud de los padres es básica y fundamental así como también la de los docentes, no puede negarse que desde las instituciones gubernamentales la tarea de cuidar y proteger a los niños es irrenunciable. Lamentablemente estas instituciones, cuya tarea es supervisar las programaciones y la publicidad, no siempre están a la altura de las circunstancias. Y es así como muchos programas de televisión muestran imágenes y utilizan un vocabulario muy poco adecuado para los niños y adolescentes.
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  LA MAGIA DE LA IMAGEN:

  LA TELEVISIÓN
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  Con la aparición de la imagen, perfeccionada por las nuevas tecnologías, surge una nueva forma de mostrar, ver y comprender la realidad. Una realidad embellecida, tal vez modificada y, a veces, muy atractiva. Pero no es “la realidad”, es una imagen de ella.


  Hoy día es la imagen uno de los agentes de la cultura audiovisual. Las imágenes se dirigen a los sentidos, se acompañan de música o de diversos sonidos, así como también de profundos silencios. Muchas veces las imágenes llevan a dejar de lado lo racional. No son la realidad, son recreaciones de la realidad. Pero es la imagen la que ha generado muchos cambios en las nuevas formas de comunicación social.


  En la actualidad las imágenes dominan las actividades de los niños o, mejor dicho, la inactividad. Ellos están quietos frente a una pantalla que emite una realidad artificial, donde en muchas oportunidades se le quita valor a la vida, a las actitudes violentas y al sufrimiento, como también al amor. En este tipo de “actividades” los niños son meros espectadores que accionan botones. No están presentes el razonamiento, la creatividad, la imaginación. En una palabra, el niño no utiliza sus capacidades para la estructuración de sus experiencias.


  Es muy preocupante para los que trabajamos con niños, adolescentes y jóvenes comprobar durante las consultas el empobrecimiento en el lenguaje, en la creatividad, en la imaginación y, por sobre todo, la inactividad manifiesta frente al deseo de aprender. El lenguaje en los niños se va debilitando, muy frecuentemente no conocen el significado de palabras de uso cotidiano y sí reconocen palabras vulgares o las utilizadas en algunos medios. También es necesario tener en cuenta el vocabulario que se emplea diariamente en diferentes programaciones televisivas. Más de una vez habrán escuchado decir “Mi mamá me mata si se entera” o “Si hacés esto o lo otro, te mato”, como si matar o morir fuera algo frecuente y cotidiano. Pareciera que no tomamos en cuenta el significado y el valor de las palabras. Sin dudas, la cultura actual influye y afecta notablemente en la creatividad de los niños. Estos se van acostumbrando a la velocidad de las imágenes visuales y tal vez esta velocidad no les permita darse el tiempo necesario para imaginar por sí solos, para crear por sí mismos, así como tampoco para meditar sobre las palabras que se usan. Necesitan que todo suceda rápido, ya, como apretando botones. Y la mente y sus procesos de simbolización y creación no funcionan así.


  Me he preguntado muchísimas veces si nosotros como adultos estamos favoreciendo o no el desarrollo de nuestros niños. Si realmente los adultos, la sociedad “globalizada”, realizamos los esfuerzos correspondientes e indicados para que los niños puedan desarrollarse sanamente. Es decir, que puedan poner en práctica sus capacidades. Si les entregamos los recursos necesarios para que aprendan para la vida y no para pasar de grado o de año. Si los juegos que les proponemos los ayudan a pensar, a crear, a inventar y a divertirse participando con su mente y con su cuerpo.


  ¿De qué manera los ayudamos a ser críticos, a evaluar si lo que están haciendo, diciendo o mirando coincide con lo que les hemos enseñado? Es cierto que la vida que se lleva hoy en estas sociedades globalizadas es muy acelerada y “no hay tiempo”, pero la responsabilidad de ser padres no termina porque tengamos mucho trabajo y poco tiempo.


  Estoy convencida de que ustedes tienen muchos recursos para brindarles mayores y mejores oportunidades a sus niños. Sólo es cuestión de detenerse a pensar qué desean para ellos, qué valores les han de transmitir y cómo.


  Una forma es tratar de que ellos jueguen, participando del juego, creando, inventando. Que vean televisión, y puedan ustedes saber qué entendieron de lo que ellos


  han visto. Que no se termine la película o el programa junto con la posibilidad de pensar acerca de lo que han visto, de proponerles que le den otro final, que cambien un personaje, que piensen cuál de esos personajes les gustó más, cuál les gustaría ser, etcétera.
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    ¿DE QUÉ MANERA LOS AYUDAMOS A SER CRÍTICOS,


    A EVALUAR SI LO QUE ESTÁN HACIENDO, DICIENDO O


    MIRANDO COINCIDE CON LO QUE LES HEMOS ENSEÑADO?
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  Lo que observo, tanto en la consulta como en otras situaciones cotidianas, no aclara mis dudas, y hasta he llegado a pensar que muchos niños se sienten tan lejanos de sus adultos referentes que pareciera que la única manera de acercarse a ellos es presentar dificultades en los aprendizajes escolares, siendo hiperactivos, desatentos, o tal vez tímidos, inhibidos.


  La influencia de la televisión puede ser positiva o negativa, pero creo que se puede transformar en positiva si los otros agentes de socialización, como la familia y la educación, actúan en un proceso de enseñanza crítica desde los primeros años de vida del niño. Quien no tiene una actitud crítica respecto de los contenidos televisivos y no actúa frente a ello se va convirtiendo casi sin darse cuenta en un “hombre-masa”, un “disminuido intelectual” del siglo XXI. Se empobrece no solamente en conocimientos sino como persona, que debería trascender por sus valores. Es persona y no individuo aislado o dentro de una masa, que piensa y actúa uniformemente.


  Sabemos que los medios a veces pueden alterar o bien reforzar los valores que se encuentran en una sociedad. El riesgo existe, pero es responsabilidad de los adultos enseñar una actitud crítica frente a la programación que no concuerde con los criterios y valores que sostienen como familia.


  Los medios de comunicación deberían cumplir con su labor de informar, pero también deberían formar, ya que, al igual que el resto de la sociedad, son parte del proceso de socialización. Deben ocuparse también de contribuir en la formación y el mejoramiento de las personas. Un programa de entretenimientos puede transmitir valores, utilizar un lenguaje adecuado y no vulgar, mostrar cultura y costumbres propias que eleven al hombre y no lo masifiquen ni ridiculicen, promover actitudes positivas como el esfuerzo, la paciencia, la perseverancia frente a la adversidad. Y no necesariamente estos temas derivarán en un programa aburrido o de bajo rating.


  Es frecuente que niños menores de doce años vean programas tales como telenovelas, puesto que sus hermanos mayores las ven, y con seguridad no están preparados para interpretar cabalmente las escenas emitidas. No sólo eso: también ven noticieros y todo lo que se vea en su casa. Están expuestos a escenas de violencia, de sexo y a ver niños pequeños que aparentan ser mayores, ya sea por el vocabulario que utilizan o bien por la ropa que llevan puesta o por las actividades que realizan. Esto desubica a los niños espectadores, y es aquí donde el adulto debe estar presente señalando lo que es o no adecuado para cada edad.


  También suele suceder que los padres no permiten que sus niños vean determinados programas por considerarlos inadecuados, pero luego fragmentos de esos programas se repiten en casi todos los otros canales, varias veces al día y en cualquier horario. Esto es algo que también hay que tener en cuenta. Lamentablemente, son muchas las variables a considerar. Pareciera que hay que estar en estado de alerta permanente. Pero tal vez conversando con los niños y explicándoles por qué no deben ver esas programaciones, ellos solitos las eviten. Les pueden decir que es preferible que no vean ese programa porque les hace mal, que no los ayuda a crecer y a pensar, que dicen o hacen cosas feas, que a ustedes no les gusta y que por lo tanto en esta familia no se miran. Hay muchos otros que sí pueden ver, con personajes, animales, paisajes, que les enseñan muchas cosas buenas y son muy entretenidos y divertidos.


  Prensa, radio, televisión, teléfonos móviles, videojuegos e Internet son parte importante de nuestra vida cotidiana. Nos informan, nos instruyen, nos conectan y entretienen, e influyen, aunque no nos demos cuenta, en nuestros valores, creencias y comportamientos. Es por ello que los padres han de establecer y controlar la programación, las revistas, los juegos o las páginas de Internet que los niños pueden ver, así como también el uso que les dan a los celulares, el Ipod, los juegos electrónicos.
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    LA TAREA DEL ADULTO DEBE ESTAR PRESENTE MOSTRANDO


    LO QUE ES ADECUADO PARA CADA EDAD.
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  ALGUNAS SUGERENCIAS

  Y RECOMENDACIONES


  Como todo en esta vida, la medida justa está en la cantidad. Nuestros niños y adolescentes no se dañan por ver televisión o estar frente a la computadora. Lo importante es qué tipo de programas ven, qué tipo de actividad realizan con la computadora y cuánto tiempo permanecen frente a esas pantallas. Y aunque suene muy difícil, ese tiempo lo tienen que regular los adultos. Sí, es difícil, muy difícil, pero como digo siempre: ¿qué es fácil en la tarea de ser padres? Son los padres los que guían, los que marcan el camino y los que enseñan qué pueden hacer los hijos y cuáles son los programas o las actividades que no desean que ellos vean o realicen.


  
    	Es preferible que los niños no tengan televisor ni PC en sus cuartos.


    	Acordar horarios tanto para ver televisión como para jugar con la PC. Incluso los fines de semana, aunque no tengan tareas escolares.
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